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DIVINA MISERICORDIA 
 

 
 
 No es fácil “digerir”/encarnar la 

experiencia de Pascua: al que 
asesinaron por hacer visible un Dios 

Padre trabajando por una sociedad 
fraternal y de inclusión Dios no le 

abandonó, lo resucitó, está vivo y 
camina con nosotros. Los domingos 

de Pascua son tiempo para ir 
“digiriendo” la experiencia, la 

novedad, la alegría desbordante, la 
paz y esperanza que provoca y 

hemos de compartir. Este tiempo de 
silencio es buena ocasión 

Estamos ya “en la hora 25”, 

 En el día “octavo de la creación”, 
 En el tiempo nuevo y definitivo de la historia... 

 En el tiempo de la fiesta... en los días del Reino... 
Lo que iba emergiendo como novedad ilusionante en las palabras y en la 

praxis de Jesús.... lo que a algunos parecía una ucronía, una ilusión, un “mal 
sueño”... es ya la más densa realidad. 
 

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
+  Aquí en el silencio y la soledad buscada, una soledad y silencio sonoros 
deseo resuenen en mi corazón esas palabras del Señor que ofertan la paz, 

quitan los miedos, y envían con los hermanos a los que confían en El. 

 
https://www.youtube.com/watch?v=goyz_qLnXd4&list=RDgoyz_qLnXd4&st
art_radio=1 

 
 En este contexto social en que estamos viviendo en que tanto se 
extienden los virus del individualismo, del relativismo o de la indiferencia y el 

egoísmo que matan; en que parece que para muchos el otro es un límite a 
su libertad, un enemigo o rival potencial del que me tengo que proteger, 

celebrar la Resurrección de Jesús quiere y puede ser un estímulo para 
transitar “otras sendas”, potenciar “otras maneras de vivir”. Y para ello 

necesito escuchar y confiar: El Señor quiere ahora (y siempre) limpiar el dial 
receptor de mi corazón para que sepa captar sus ondas de vida. 

  

Individualismo no, comunidad 

https://www.youtube.com/watch?v=goyz_qLnXd4&list=RDgoyz_qLnXd4&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=goyz_qLnXd4&list=RDgoyz_qLnXd4&start_radio=1


De los Hechos de los Apóstoles (2,42-47) 
 

 Los hermanos eran constantes en 
escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la 
vida común, en la fracción del pan y en las 

oraciones. Todo el mundo estaba 
impresionado por los muchos prodigios y 
signos que los apóstoles hacían en Jerusalén. 

Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían 
todo en común; vendían posesiones y bienes 
y lo repartían entre todos, según la necesidad 

de cada uno.  
A diario acudían al templo todos unidos, 
celebraban la fracción del pan en las casas y 

comían juntos alabando a Dios con alegría y 
de todo corazón; eran bien vistos de todo el 
pueblo y día tras día el Señor iba agregando 

al grupo los que se iban salvando. 
  
 

Lo que nos dice el texto. 
  Lucas nos presenta en este fragmento de Hechos de los Apóstoles una 
visión idealizada de la vida de la Comunidad cristiana naciente. Idealizada no 

significa falsa o irreal. Significa más bien que Lucas introduce en el texto 
aspectos de la vida cotidiana de estos seguidores de Jesús “de la primera 

hora” pero, al mismo tiempo, nos da cuenta de las dificultades que también 
existían. De esta manera, elabora un “Ideario de la Comunidad” que sirva 

como referencia y horizonte al que aspirar.  
Los datos que nos aporta nos ayudan a comprender cuáles eran los pilares 

de la Iglesia de los orígenes:  

❖ el testimonio de quienes habían conocido personalmente a Jesús (“la 

enseñanza de los apóstoles”), y así la escucha de la Palabra 

❖ el entendimiento y la unidad,  el reparto de los bienes, 

❖  la oración  

❖ y la celebración de la 

eucaristía, la fracción del pan (rito 
exclusivo de los seguidores de Jesús, 

que se celebra en las casas de los 
creyentes).  

 
  Otro aspecto importante son los 
«signos y prodigios» que llevan a 

cabo los apóstoles, esto es, obras 
semejantes a las de Jesús que hacen 

que, quienes los presencian, 
reconozcan la acción de Dios en ellos 

(«todo el mundo estaba 
impresionado»).  
 

¿Qué nos está diciendo en 
nuestra situación esta Palabra? 

¿Qué nos dice ahora que vamos tomando conciencia de nuestra realidad 

de “residuo”, de pequeña realidad, y que quiere caminar en sinodalidad? 
 ¿Te suena algo eso de la comunicación cristiana de bienes? 



 

La Palabra de Dios nos propone asumir el ideal de vida y la práctica liberadora 
que tenía aquella primera comunidad de seguidores de Jesús. Pero para 

vivirlo de verdad, tendremos que dejar que el Resucitado purifique y 
fortalezca nuestra fe, como lo hizo con el apóstol Tomás.  

 

 Las utopías son necesarias no porque se vayan a realizar mañana 

mismo, sino porque cumplen la misión de aquello que gritaba Pablo: “¡Es hora 

de que todos despertemos del sueño! (Rom 13,11) –JI González faus- 

“La utopías sirven para caminar” 

 
¿Le decimos al Señor? 
Señor, haz que se nos note que somos tu gente,  
en cómo nos tratamos,  en lo que compartimos,  

y en la forma de vivir, alegre y fraterna 
en nuestros esfuerzos y trabajos por la liberación. 

Que nuestras comunidades rezumen el mismo estilo 
Es hora de ser tu testigo, Señor del Alba. 

Es hora de construir todos juntos la Civilización del Amor, 
 salir a las plazas y ciudades como hermanos, 

 hacer del mundo un arco iris de unidad y de color, 
anunciar la vida desde la vida hecha fiesta, 

gritar al mundo con gestos Tu salvación. 
Es hora de juntarnos como amigos en un solo pueblo, 

de marchar unidos sembrando paz, justicia y libertad, 
de llamar al otro, hermano mío,  
de vivir en armonía, con lazos de fraternidad. 

Es hora de gritar al mundo que la muerte ha sido vencida 
y hacerlo trabajando para que todos tengan vida. 

Es hora de llamar al corazón del hombre para que crea 
en tu Evangelio, en tu Palabra, en tu sueño de hermandad. 

Es hora de ser tu testigo allí donde la mentira mata la verdad, 
Donde las injusticias duelen y matan, 

Donde no se oye al hombre en su dolor, 
Donde impera la ley del más fuerte, 

Donde la libertad es una extranjera, 
Donde la dignidad humana es pisoteada 

Donde la mujer es ciudadano de segunda sea en la sociedad,  
sea en nuestra Iglesia. 

Donde la naturaleza es expoliada, 
Cristo, danos  la fuerza de tu Espíritu Santo, de tu Espíritu de amor , 

Espíritu de valentía y libertad.  
Que El anime nuestro compromiso 

de hacer verdad hoy la resurrección, 
de una civilización de muerte a una civilización del amor.  
 

 todos unidos formando un 
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